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L A M B Í Í O B I T A 

Doña iFeoe GalderóD Jorqoepa, 
ga fallecido el día 12 del corriente d las 12 y 15 de su mañana, 

Sut aflijidot padifg hermano», abuelos tion, primos y demás familia, 
supIíOMii ft V 9« 8H VH eiiGOinend-tr su «linn h Dos y H<!omp'«flAr>| (iHdAver 
que 8aldr« d>̂  U «««a 'ii T U O Í H , .-a'h de Snn Fianf'sco núraei- s 9 y 11, 
el día 13 d»! ««tuxl A las 12 do 8u iiinlltRa, oar» «i cementerio de Nuestra 
Seflorn de los Rmn-ilios, nn lo que leisibirsn f«vor. 

E: due o se despide en Iv Paertas de San Jo»i. 

fím m m 
La idea reforinisU qai ha en 

geodradooomo pro •eliiiiealo me 
jor para la eiis^ñaiizi de la niñez 
las Esi'uelas graduadas, se propa
ga con gran rapidez. Prendió en 
esla ciudad, gracias alas iniciati
vas del Alcalde j- a la decisión del 
AyunlainfHtilo, que quiso salir de 
los moldes en que lo tenia e:ic'e-
rrado la rutina y al extenderse 
por España la noti-ia dt̂  que Car
tagena emprendía valientemente 
la reforma, impouid.i osa al saui i-
flcio del considerable gasto que 
representa, se ha despertado la 
emulación entre aquéllos que se 
encuentran en comiliiiDes de pro
seguir el moviinieiio regenera
dor. 

Hasta ahora no ha salido este 
ostensiblemente de la pi'ovincia; 
pero en ésta se pro )̂ <ga con brío, 
v'omo lo prueba el acto realizado 
el domingo en î Ayn i,>miento de 
Mar lia 

Leyend.» la ,*!eii-. .u.ir-ióina del 
siguiente día, huyen .ivergonza-
dos los pesimis nos. No, no está 
muerta Es,iaña. si .«yo e > el arro
yo, lué á «'«US < de la violen ia <i©l 

golpe recibido; mas pasado el do
lor que la dejo sin fuerzfs, se le
vanta llena de energías eligiendo 
nuevos derroteros que la lleven de 
nnovo a la grandeza por el ca
mino de la paz y ia sabiduría. 

Murcia continúa la campaña que 
inició Cartagena; la sij/ue con va
leroso empeño y tanto entusiasmo 
ha despertado allí la Escuela gra
duada, que si se tiiciera un plebis
cito no habi'ía quien votara en con
tra, üentrode algunos meses, cuan
do pasadas las tristezas de Sema
na Santa, volteen, tocando á glo
ria, las campanas de su suntuosa 
catedral, pondrá el Alcalde la pri
mera piedra dbl nuevo edificio, 
cumpliendo la pr'omesa hecha en 
momento solemne á sus ad'ninis-
Irados 

El entusiasmo que produce la 
Escuela graduada lleva al espíritu 
grandísimos consuelos. Hasta alio 
ra ha sido el maestro de instruc
ción primaria el sei' mas desdicha
do entre los funcionarios españo
les; d'" hoy en adelante y merced 
al movimieito ivgeneralor de la 
enseñanza, que nos ha de llevar a 
la re.4eneracion del país^ sera el 
maestro de escuela lo que es en las 
Suciedades que se precian de <'Ul-
tas: el funcionario !>rincipnl, digno 

de toda clase de respetos y consi
deraciones, porque es el deslina-
do a transformar el niño en hom
bre. 

El impulso para la ansiad» re
generación esta dado; lo dio Car
tagena y lo secunda Murcia. Den
tro cíe poco salvará los límites de 
la provincia y se propogará por 
las grandes poblaciones termi
nando en las de poco vecindario. 

Para entonces la desdichada Es
paña ocupará su rango; y al verla 
nuevamente próspera y feliz, sen-
tiran los habitantes de este rincón 
de España satisfacción hondísima, 
al pensar que aquí se echó al surco 
la primera eemilla de la regenera
ción que ahelamos 

España volverá á ser grande 
Quiéranlo sus hijos. Destaqúense 
entre los ahialdes españoles mu 
chos hombres como el de Carta
gena y el problema quedará re
suelto. 

DE 
En oostiimbro gonerHlistda entre los 

Sobt'ianos d" Europa hacer regalos con 
ooasióo de Us ílettas de Pasoaa y Afio 
nu«'.vo. 

LH reina Victoria suele ref^alar enor-
mot> pastelones ó tortas hechas en las oo-
oinas de Wiadsor. 

Nic'jlás II de Rasla^ es'o^terfoas pie
les y alhajas. 

Gaillermo II de Alemania, prefiere 
enviar & sas primo$ y primn$ do Euro-
po, recaerdos de sus numerosos viajes, 
piezHs de caza niaertaa por él mismo, ó 
oaidros debidos & su pincel. 

El emperador de Auntrla regala, ge
neralmente, cigarros al rey de Italia, y 
el sultán deTarquia acaba de enriar al 
emperador de Alemania magDilloa coleo-
üión de snbLcs enriquecidos con diaman
tes. 

E' record d^ la originalidad en esto, 
corresponde A Gaillermo II. 

Hace pocos días, envió A la reina Gui
llermina, con la oorrespupdiente carta 
de f'lioitación, ati misterioso Frasquito. 
Destapado éste, vióse qne contenia Bíga» 

para. Era efeotivamante agita del JOT' 
ddn. 

La explicación da este regalo estaba 
•n la carta. Bi soberano alam&n decia 
en ella: <BI agua ba de servir para bau
tizar al futuro principe de Orange». 

Sabido es que fa joven y hermosa rei
na (*& Holanda contraerá pronto matrir 
moDío. 

A su abuela, la reina Victoria, ha 
mandado Guillermo II, como de costum
bre, enorme banasta llena de faisanes, 
gallinas y otras aves; al czar, ana ma
rina pintada por él mismo; A su del 
aliado Francisco José, an servicio de 
café de oro cincelado; al rey Víctor Ma 
noel algunas medallas antiguas (el em« 
perador de Alemania es también m¡ oe-
uooido numismAtioo). 

Además ha regalado á los personajes 
de la corte imperial muestras de sus ta 
lentos de dibujante, pintor, fotógrafo 
y... de poeta, A los amigos de la infan* 
fila, á quienes tutea, oome el conde de 
Eulenboarg y el principe de Salma, los 
ouales A sa vez tutean al soberano por 
expresa y terminante orden de éste. 

La reina Victoria regala con frecuen
cia tragas A sus damas de honor, y foto
grafías A los gentiles hombres. 

Con la alegría propia de qaien vuel
ve al bogará con la impaciencia daquien 
va á realizar un buen negocio, se engol
faron en las azales aguas, que oaando 
tranquilas pareoe que acarician el e«pí-
rita y ouaido revueltas y encrespadas 
producen sensaciones de espanto. 

La engañadora y blanda superfloie, 
que ora aparece tersa como bruflido es
pejo, ora se borda de iunümeros abis
mos, rujia bajo el azote del salvaje vien
to; y en los labios se he!ó la sonrisa, A 
los ojos ae asomó el espanto y la daloe 
serenidad del espirita encrespóse tam
bién azotada por ráfagas terribles de 
miedo insuperable. 

Las pruebas de !a vida son á vooes 
horribt«a;il«iati00t0l ae convierten en 
siglos; las horas adquieren el valor de 
eternidades y al salir del peligro y al 
ver cómo se ale}a, pareoe mentira que 
el organismo humano no aucamba al In-
ñajo de las monstruosas sensaolones 
qne en él te desarrollan. 

Ante los pobres náufragos del Ruria, 
qae durante tres dias han vivido sitia
dos por las terribles olas, oon el puerto 
de refugio A la vista sin lograr aloan- ^ 
sarlo, ante esos pobres seres qae han 
vivido tres dias alocados, esperandoqaa 
una ola más grande les llevara ó hicie
ra añicos la cascara d<9 naeaque les de
fendía do la muerte; ante esos infelloee 
que al ver caer «obre sus cabezas las 
sombras de la noche, habrán sentido la 
desusporante agonía del condenado A 
maerte ¿quién no siente terrores en el 
alma y el corazón acongojado? 

¿Y quién al saber que esos pobres 
viajeros han sido salvados, no elevará 
la mirada al cielo y entre suspiros de 
angustia—desahogos del alma—no ex
clamará: Grncias A Dios? 

RAÜL. 

Curiosidades 
Una de las coronas reales más valio

sas es la del rey de Portugal. Las foyas 
qae la adornan valen Si 200.090 pe
setas. 

La corona de la reina de Inglate
rra está tasada en 11.530.000 pesetas, 
Contiene un gran rubi, en záfiro de 
gran tamafio, 16 záfiros más peqaefios^ 
ocho esmeraldas, cuatro rabies peqaa-
fios, 1360 brillantes, 1298 diamantes, 4 
perlas de forma de pera y 369 de otras 
formas. 

El sultán de Yobore lieva^etl la coro
na y el traje de corte diamantes por va 
lor de 76 800.000 pesetas. 

El reloj de una administración de co
rreos de Sydney, en vez de dar la hora 
por medio de campanas, emite an nú
mero de relámpagos eléetrieos igaai al 
número de horas, con lo oaal seodntigQe 
qne los habitantes de maobos Jcilómetros 
en contorno puedan :8aber la hora exao-
mente. 

El corazón del hombre lato 81 veoea 
por minuto oaando está de pie, 71 oaan
do está sentado y 66 oaando está ten
dido. 

La Universidad más grande del man
do es la deCaloata. ^o ella se examinan 
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Pero más tarde, me he sometido. B'<to es nna omz 
que me han mandMdo, me dije. Hav lue piepararse 
para la muerte. Y dn pronto... hoy... ¡como un pe
rro...! ¿Y (íuiéti?... ¡V 'lodk^!.. En cuanto á mis hi
jas, por las cutíes ae digaa pregnutarme, ¿acaso les 
queda aún aigo de vuluntüdi' ¡Escava» de Vulodka!: 
hé ahí 1'qaeson. 

Mi madre hizo un ademán de asombro, 

—C >u)prQado esto último en Ana: es su mujer. 
Pero tu hija segunda.'.. 

—¿EvUmpia?... ¡Peír qne la otr»!.,. En ouerpo y 
alma »e ha entregado á Volodk^; por eso rechazó A 
vuestro mditar. Volodka se lo mandó, ¿^ni?. . Sin 
duda que debiera ofendeise... tanto más cuanto qae 
odia A «a hermana. Eso no obstante, se somete; 
también A ella la ha embrajado, el maldito. Y ade* 
mAs, véase, quiza le agrade A Ana el pensar: c¿Con 
qae t̂ n orgnlioea eras, Evlampia? ¡B t̂a binu! ¿En 
qué te has convertido?... i<Ah, Dios mío, no puedo 
más. . 00 pnedo mas! 

Mi madre miró con oierta inquietud hacia donde 
yoeataba. lie retiré an poco, temiendo qae me hicie
sen salir. 

—Mucho dfeplbî o Martín Peti bvitch, que mi anti
guo pupilo te haya causado tantos pesares, y se 

sa de mi orgullo!... para que mis órnelos enemigos 
no pudiesen decir: «Mirad el viejo imbécil, cómo se 
aa-opiente abora.> Y V. misma, señora, me lo había 
advertido, y me había dicho; «Ya no podrás morder
te el codo...» Vea V. ahí por qué no decía yo una 
palabra. Hoy, entro en mi pobre eoarto; ¡est-l oou 
pado! Me ha puesto la cama en el suelo de mi des
ván, dluiéndome: «Ahí puedes dormir lo mismo; te 
toleramos por favor, y tenemos necesidad de ta al
coba para ios menesteres de nuestra casa.» ¿Y quién 
me ha dicho eso?... ¿Quién?. . Un Volodka Slotkio, 
un vil plebeyo, no misera...—De pronto, le faltó la 
voz y no pudo concluir la palabra. 

—Pero, tus bijas ¿qué han dicho?—preguntó mi 
mi.dre. 

—Yo me había sometido á todo y no deoía una 
palabra—añadió Kharlof, sin escuchar la pregunta; 
—y, sin embargo, ¡qné amargura! ¡Qué vergüenza! 
Me daba rubor mirar la luz de Dios. Por eso no qui
se venir á casa de V., madi'e mia, Todo lo he ensa
yado: les oarioias y las amenazas. Les he dicho 
improperios... y, para decirlo todo, los he saluda-
do... hasta muy abajo... asi... (Kharlot imitó cómo 
les había, hacho reverenoia), ¡y todo en van»! En les 
primeros tiempos me decía yo: «Rómpelo todo, des
trózalo todo...», para qae supiesen quién soy yo... 

—¡Yo, yo!—respondió una voz qae pareóla aoen-
taar cada palabra oon un acento doliente.—¡Si, yo! 

—¿Qaé te ha saoedido? ¡Santo Dios! 
—Nata... lia... NIoolav... na... he venido corrien

do... hasta aquí... desde casa... á pié... 
—¡Con semejante temporal! ¡Pero, si no pareces 

un ser humano! liovántate y toma asiento. T vos
otras—dijo á las donoellas —traer á esoape toallas. 
¿No habrá por ahí algún vestido?—pregantó ai ma
yordomo. 

Este levantó las manos al cielo, eomo para decir: 
¿Dóndu encontrar on traje de tamaña óedida.* En 
todo oaso, puede traerse ana ocioha de sama ó una 
manta de oabalto; tenemos ana nueveoita. 

—Pero levanta, Martin Petrovltoh, y siéntate— 
repetía mi madre. 

—Me han echado, señora—exolamó Kharlof, exha
lando un prolongado gemido, echando atrás la ca
beza y extendiendo los brazos haoia adelante —¡Me 
han expulsado, Natalia NiooUvnal ¡Mis propias til-
jas! ¡Da mi propia nido!I 

Mi madre se santigaó. 
—¿Qué me oaentas? ¡Qué IkQrror! Pero, levAntitei 

Martin Petrovltc^b; ooHiOédeoia «fe favor, j, /: . 
Llegaron dos doncellas con toallas y se detuvie

ron ante Kharlof. No lablaa qaé baeer oon aquella 


